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Réplica a un comentario sobre el JlOlivaresfl
ISe,ñor Director de
REVI8'TA ANDINA.
Presente.
JIiI uy señor mío:

En el número correspondiente Enero-Abril de
la Revista que usted 'dirige, se publica un co­
mentario ,a un artículo que lleva mi firma, al
cual me veo '2n la necesidad de repJicarpor conside­
r,arlo así ne,cesario, para el conocimiento de la
zona que motiva e'sta,spublicaciones; por lo que,
apelando asu caballerosidad, ruego a usted dar
pUblicaeión a estas líneas en igual tipo de letra
que di'cho "c,omentario", y -en sitio preferente,

Antes .deentrar a aclarar punto por pU11tO l¡a
posible incatidumbre surgida por el mentís que
se da a Imi relato, en la forma que sé, todos han
juzgado como se m-erece, ,quiero ·decir que no ¡pre­
tendí en ,el r,elato de la travesía, ,pronunciar la
última pahbraen 10 que respecta a la región
de,l Ventisquero ":Qlivares". Más que probable,
<Jsseguro qu.e a nuestra observación ·se escapar·on
múltiples d~talles que no estábamos encondicio­
nes ,de observar pm carecer de tiempo r¡ mediOB
para hacerla, Es índudalble 'que· estas inmensas
ma,sas de hielo están hoy,encu!anto ,se refiere
al campo 'cientifico, tan vírgenes comO' antes de
nuestra trav<Jsía. Atendiend·o a ésto, es ·que n,o
men.eioné ,al hielo .sino ·como maBa, por lo tanto
mal ,puedo h,aber incurrido en los errores "gla­
oCÍológic.os", ,que me aehac!a el comentarista. De_.
ha añadir que ,el relato, n·o €,s más 'que una exacta
reproducción de lo ,0IbserVa'do en eL terreno mis­
mo y, por t.al~to 'pretendo, en honor ab, verdad,
tener la razón .sobr€. quien.es, ,sin ¡haber efectuado
la trave,sía, hicieron dOigma de sus observaciones
hechas a veinte kilómEtfO's dedistallcia.

Para efectuar ,e·sta aclaración, tomaré como ba­
se no sólo a "Un comenta,rio ,sobre :la trav·esía del
"Olivares", ,sino 'que también a .,las numero.g,as
pUibli·caciones que se han hecho referentes a la
región; principalmente a la "Revista Ohile,na de
Historia y Geogr¡ufía", publicada por la ,Socie'
dad Chilena de Historia y Geografia y el Arc.hi­
va Nacional.

En el l1Ílmero ·corre,s'pondiente a Julio-Diciem­
bre ¡de ¡937, de la citada Revista y en las pági­
nas 24,3 y 244, se ,publican dos mapas del ''ventis
quero "Olivares ", la1 pie de un artículo de que
es autor el señor Hu.mberto Barrera, En ,ellos IJO­
demos ve-r: a) el Ventis'quero·" Olivar es ", na­
dendo del Ceno "Altar ", en dirección S, 0.­
N. E., l¡a,sta alcanzar los faldeos del Cerro "Xe.
gl'O";. b) Un pequeño ventisquero comprendido
entre el Cerro "La Pwloma" y un cordón que
une a. 'lo,s cenos "Altar" y" Negro"; c) el
Ghciar del "Olivares' como una sola masa ,de
,hielo; yd)el río "Olivares", nace del extremo
mismo deL, Ve·ntisquero y une sus .aguas, antes
del Gran Salto, <:on ,la,s del Ventisquero "Juncal
Sur", Esto en 10S ma.pas, ,en los 'artículos .que lle­
van la firma del mismo señor Barrera, sé aseve­
ra: ,a) que "Las ·e,xpToraciones efectua,das por el
ingeniero seí10r Ruperto Baha,monde, en la zona
alta del valle "Olivares", y nuestro reconoci-

miento en la cordillera morada, no,s permitió V€c

Hficar dos sitemas glaciares eno.rme,s que conver.
gen ,pa'ra formar una sola corriente de !hielos, que
da lugar a la formación dd río "Olivares". Es­
tos dos glaciar es ·denomina,do,s "Ventis-queTo
Juncal Sur" y "VentÍ's,qu,ero OJivares", etc. ";
b) .que la región, ,porha,bersido visitada por
cuatro expediciones ¡distintas, erla ,sobradament0
cono,cida; ·c) se tomaron medidas del Ven-tis'Cjuero,
con teodolito y S,2' levantó un croquis fotográfí­
co; y d) el pr,oblema más importante ,del "Oli­
varus' " lo c'Qll<stituía uno ya resueltn.

Réplica ae,stos puntos: a) El Ventisquero,
"Olivares",' nace del 'Cerro "La Pailoma", y
conserv'a ha,sta ,su tiérmino la ,dire<cción O.E; b)'
quien€'3 de,sean "consignar" dat,os geográficos de·
la zona, en lo·s mapas levantad·os durante su,sex­
ploraci ones por la región, cololcall una cordillera,
entre los Cerros "Altar" y "Negro" ( Cord~llera
Morada), cordón montañoso que, al menos, Icuan.
do nosotros pasam-os Llabía desapaJ:eci,do y encon­
tramos que por el hueco que dej1ara, descendían·
majestuosamente- 10'8 hielos ,del Ventisquero "Oli­
vares' J. Por tanto, lo qu" se tomó por un pe­
queño glaciar, 'comprendido entre "La P'aloma"
y "El X"tar" es en la reaHda,d el curso supe·
rior del "OliYares Aa'fa"; c) el ventis,oller·o
"Oliyares" tie,ne dos brazo,s (" Olivare·s Alfa'"
y "Beta "i., que deben considerarse como ,comple.
tamente independientes €,ntre sí. Oonen pata,le.
los y separados por un cordón, al cual en nuestra
trayesía denomina.mos "Des<:o~ocido' " por no
tener noticias d" su existencia, ,a !pesar d,e haber
conversado con el señor Barrera, y .leidO sus pu~
b1icacienes sobre la región. Y, ·además, están '8;e­

parados por sus diversas altur1as, €ol "Beta", €'s
aproximadamente .300 metros más alto que el'
" Alfa ." y 5 kilómetros más corto ·que ést2, Am­
bos brazos se unen sólo po,co antes del término
del Ve·ntisquero; y ,di el 'río "OliYares ", tiene lJU
nacimiento inmediatamente al Sur-E·ste del Ce­
rro "Altar ", a más <O menos la kilómetros de ,la
lengu." final del Glaciar y no re:dbe ninguna co­
rrieni:e· de agua hasta des,pué's ,del "Grlaal Sano",
en donde reci,be las 'que provienen del Ventis'que­
1'0 "Juncal Sur".

Réplica a los artículos 'publicados: a) La sola
ae1aración de este ']Junto bastaría p.ara negar to­
da seriedad a los articulas publicados hasta hoy
a~erca e,e la r-egión, El párrafo que ,cit,o está to­
mado de la Revista Ohilena de Historia y G'·,·ogra­
fía y quien se acerque a la Biblioteca del Oluh
A1lC1ino de Chile,po,drá ver al final de dicho 'ar­
tículo los mapas ya mencionados, y observar que
los ventisqueros aparecen se'p,arados en toda 'su
extensión, con lo c.ual el propio articulista' des­
miontesus enfáticas asev,oraÓones de algunas 'Pá­
ginas aaltes. Los ventisqueros "Olivarcs" y
"Junca,l Sur ", no se unen y cualquiera que ha­
ya visitado el lugm' sabe que esto 10,Sgeográfica.
mente imposible por la existencia d<J un cordón
que une la "Sierra Blanca" con la montura llen­
traJ de los. farel1mFsdel "Gran Salto"; y aun
cuando nunca dudé de 'que así sucediNa en 111\
rEalidad) mantUVE conveTSa·cione,s con las perso·-
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nas que ,se indicaron como más conoce,doras de
la rfegión yean ellas se llegó ta,mbién a la con­
clusiónde que ],os Vell1tisquero.s no se uníal1; b),'
Si la región er:a tan conocida 'Y "se habían he­
,eho estudios completos sobre la extensión, forma,
<::ara,ctere's y 'particularidad,e,s" del Ventisquero
." Olivanos", ¿por qu.é no ,se aprovechal'on esós
datos para realizar un tra,bajo ,de divulgación
¡geográfica verdaderamente serio? é Oómo se ex.
plica fel que se levantaran montañas donde no las
hay y en compensación, se borraran otras exis­
·t!e.stes. ¿ Es asíc6mo se sirve la n€·cesidad .de "fi­
jar 'pu,ntos de referencia y eon-signar datos para
la geografíad,~ ésta zona~; e) .'SegÚn tengo e,n­
'tendido, las medidas y el ero'quis fotográfico se
hiÓeron desde el Oerro "Bahamoncle.", que está
'situado e·ne.] extr,emo Norte del' Ventisquero
"Olivm'es Beta", al Noreste del 'Cerro "N'egro".
Dada su po<sición, es impo.sible ,dominar desde es·
te c,erro más aUá de la mitad del Glacial' 'v to­
mando en consideraci6n cIo erróneo de Jos .,estu­
dios efectuados desde este punto, podem~s asegu­
Tal' que '··s muy difícil aventurar conclusiones
'acerca de la "forma, ·car,acterístkas y particula­
::l'idades de.] "Olivares ", por la sola visita a él.

He tenido ,ocasión de demoshar que, por lo
'1llenos, la mitad del Ventisquero "OlivaT,es" e.ra
ilesconociclo; y de la ·otra, puedo aseve,rar que
no se tenía más cOfllocimiento que el que pw"de
proporcionar una "ojeada" ,hecha al ascender
cumbre,s <::olindantes (Oerros "Xegro" y "Ba­
ha monde "), y ésta ha sido, én r.ealidad, la bas\,
más seÚa de los estudios hechos hasta hoy y ·que,
complementados por decir de otros andinistas, ha
,dado para el Ventisquero "Glivare,s" e,sa f2xÍTa_
na morfología con que aparece ell las páginas 243
'y 244 de laRE;vista Chilena de Histori'a 'y Geo·
grafía, en el lJIiímero ya citado. Esto ,se de·be a
-que,des,gracia,damentepRra algunos, la región
del "Olivares" no ofrece sus secretos a los que

'merodean ,por sus contornos y 'pa,ra obt,enel'los e-s
'neces'ariope-netral' e11 ella, l'ecol'l'erla en <diversas
die{'ciones y luego ,salir paTa contar lo visto; ~"
a) F'llera d,o que e·ste problema (lafOl'mación de
una Tepresa de 'hielos), no ha' sido nunca t,al.
"Alarmas infundadas", dice el seiior H _ Barre­
ra al referirse a él, en uno de sus artículos. Me·
Jlare~'2' un ta:nto di,fícil que algo ya resuelto ;¡JUe­
da mantener un interés c,1paz ~e decidir a al­
guie·ñ a lanzarse a los ,hielos del "Ólivares".

Antes de terminar quiero solicitar 'que a quii2_

nes resten algunas dudas respecto a la región
del "Olivares", se ,sirvanpnrtieipármelas p.ara
así poder aclararlas nn lo posible con los medios
que están a mi akance. Desde luego, pongo a
disposición de los interesa.clos 'las fotografías .de
la región en la Senet:aría del 'Club An-dino, lIila­
tías Cousiño 150, 2. o -piso, ,oficina 20.8.

Sin más S2 de·spide de usted atte. - Jorge Sil­
va Piel'erit. Miembro del Grupo de Alta Montaña
del Club Andino de ,Chile.

Sa:ntiago, Mayo 31 ,de 1943.

R,ESPUESTA FINAL. - El señor Silva ·Pí­
derit ,desea .destacar. SE excursión al ".Ólivares",
realizada ,en compañía de los señores 'B-enito
Xlein y Carlos Píderit, p{lr medio de una polémi-
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ea en laquepretendid,amente invoca las modali.
dades d-e la .. ley ,de imprenta .En sU ambiguo ar­
tículo, (cuyo primer original n() ,s·e envj.ó dado 'su
énfasis agre!livo), pretende demostrar que hubo
ignoran,cia y falta de seriedad en los que ante­
riormente 'Vi~itaron la región e hicieron publica­
ciones. Aún más, engreidamente, dice que "dies­
graciadamentepara, alg1l1nosel -" Olivares' " no
ofre-ce sus ,se-cretas a los qu:e merodean 'por sus
c,ont-ornos' " refiriéndose a expediciones anterio.
res.

Consideramos que ningÚn andinista sale a
, 'M:EROT:'EAR" a la cordillera y mucno menos
lo hideron lOS distinguidoshómbres de ciencia ,co­
mo elo;l)ctor Reichert,con sus obser,vaciones sis­
temáticas de primer orden y el· Ing-eniero señor
Ruperto IBahamonde, con sus c'uatro expe,diciones
de estudio al Ventis'll'1lero "Olivare:s" penetran­
do desde la parte baja ¡y alta.

Por lo demás, es muy fácil replicar a un c'~·
mentario -discutiendo la seriedad o,e un mapa de
escala 1: 2:5,OIC,CJ[) -apenas, donde sera imposible
encontr·ardetalles y llegar a_ aifirmar la desapa·.
rición -de la Cordillera Morada 'en 'cierto tramo.
Tenemos a; la vista .algunos artÍ!culos del Ingenie­
ro señor Bahamonde y las opiniones del vp,ctor
.Reichert -respecto ~.l 'problema, p·ero nn 'conside­
ramos o_'e interés glosar con ellas la réplica del
señor Silva Píderit.

LA DIREDOION DE REVLSTA ANDINA.
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